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Weditaciones diarias tomadas del libro de Proverbios 





Especiales para utar en programas radiales 


Vo tienen derechos reservados, puede usarlas con libertad) 


Ural llar 


“Para entender sabiduría y doctrina, para conocer razones prudentes, para recibir el consejo de 
prudencia, Justicia, juicio y libertad” (Proverbios 1:2-3) 


Los Proverbios, en general, tienen su razón de ser. Los abuelos los usaban mucho, aunque no les 
dimos ese nombre, y lo hacían con propósitos definidos. Siempre recuerdo la frase:"como decía mi 
abuelo”. En la Biblia, fueron compilados y además nos dan las razones por las cuales se escribieron. 
Hoy voy a empezar con las primeras cuatro razones. 


Primero. Para entender sabiduría y doctrina (La versión PDPT dice disciplina, quizás es más cercano, 
a lo que quiere decir el sabio), es decir que los proverbios buscan reprender, disciplinar. Leerlos sin 
meditarlos es perder el sabor de lo que ellos nos quieren transmitir. Si lo miramos por el lado de la 
doctrina, y entendiéndola como 1. f. Enseñanza que se da para instrucción de alguien. 2. '. Ciencia o 
sabiduría (Diccionario de la Real Academia de la Lengua) también se requiere de leerlos en una forma 
aprehensiva. 


Segundo: Para conocer razones prudentes que es el entendimiento que da discernimiento entre el 
bien y el mal. Y vaya que los proverbios enfatizan esto por medio de sus contrastes. Casi cada 
proverbio tiene un contraste que nos lleva a diferenciar entre lo que conviene y lo que no conviene. 


Tercero: Son prudencia y sabiduría práctica. Sin necesidad de discurrir mucho en el filosofar, son 
sencillamente declaraciones que pueden ser entendidas hasta por los mas simples. No se necesita ir 
a la escuela para aprender de un proverbio, menos a la universidad. Si pensáramos en uno de los 
nuestros, de nuestros proverbios, uno latino, nos damos cuenta que guardan el mismo margen de 
sencillez. 


Cuarto: Son justicia, juicio y equidad. Nuestra sociedad necesita de estos elementos cada día más. La 
brechas cada vez mas grandes entre ricos y pobres, letrados e iletrados, señores y vasallos se dan 
precisamente por falta de justicia. No hay buen juicio y por ende no hay equidad. Los proverbios nos 
enseñan estos aspectos. 


Leer, entonces los proverbios nos trae una riqueza en todos los aspectos de nuestra vida. Para el 
religioso le traerá beneficios religiosos; para el sabio, le traerá sabiduría, para el que está en puestos 
de gobierno, le traerá lecciones de justicia y equidad. Nos enseñarán la prudencia y nos encaminarán 
a sentar doctrinas. Cada vez que lea el Libro de Proverbios de Salomón, piense en el tesoro que 
puede estar a la vista o el que puede estar escondido y que se necesitará de un mapa para poderlos 
encontrar. Pero nadie, después de leer este libro quedará sin fruto. 


No faltarán los insensatos que lo vean solo como un libro religioso, pero este escrito Salomónico va 
más allá de la religión. Ah, pero quienes tenemos intereses espirituales, encontramos en él una fuente 
única de sabiduría espiritual. 


En la próxima entrega hablaremos de otras de las características de los proverbios. Hasta pronto. 


Proverbio para Hoy 


“El principio de la sabiduría es el temor de Jehová; los insensatos desprecian la sabiduría y la 
enseñanza” (Proverbios 1:7) 


Desafortunadamente para muchos la palabra temor la traducen como miedo o terror y no hay cosa 
mas lejana que esa interpretación. Cuando el proverbista nos habla de temor, realmente nos esta 
diciendo que debemos respetar al Señor. 


“El temor de Dios es la base y el principio integrador de todos los aspectos de la sabiduría. Este temor 
es una relación con Dios, una reverencia y respeto hacia El, que se manifiesta en la obediencia, la 
confianza en El y el huir del mal” (Harper). De manera que si queremos o pretendemos ser sabios, 
debemos empezar por tener una comunión íntima con el Señor. Esa comunión que se logra cada 
mañana, a solas, en nuestro cuarto y con oración y una Biblia abierta, para esperar el consejo de Dios 
a nuestras vidas. Que luego, se traducirá en una forma de vida, pues de nada vale orar en la mañana, 
si el resto del día lo pasamos en desarmonía con nuestros semejantes. 


Algo que aborreció el Señor Jesucristo fue precisamente una religión sin compromiso íntimo con Dios 
y con los que nos rodean. Eso es lo que da como resultado una religión “farisea”. Nosotros le 
llamamos hipocresía y mi abuelo diría que es “Hacerle morcillas al diablo”. El sabio es aquel que se 
conduce, entonces, de acuerdo a las normas de Dios, reveladas en forma personal, como resultado 
de la comunión con El. 


Es tontería, insensatez el despreciar el Temor de Dios. Muchos creen que son sabios por haber 
subido al siguiente nivel, en el cual descubrieron que ya Dios no existe y que es un cuento para 
viejecitas. La Biblia les llama tontos. “No te creas mas sabio que los demás; respeta al Señor y aléjate 
del mal!” (Prov 3:7 PDPT) o como dice la RVR “No seas sabio en tu propia opinión” . No es sabiduría 
desconocer de nuestras vidas al Señor. No existen peores ciegos que los que no quieren ver, por eso 
los insensatos no quieren ser enseñados y tampoco quieren recibir conocimiento del Altísimo. 


Yo prefiero estar en la parte “A” del proverbio. Ser sabio y temer a Dios. Si muero y encuentro que al 
otro lado no hay vida eterna, ni cielo, ni infierno; no habré perdido nada, pues logré convivir bien con 
los demás. Pero si el ateo muere y encuentra que si hay vida Eterna, que si existe el infierno, lo habrá 
perdido todo. Entonces es más sabio, vivir bajo el temor de Dios que ser autosuficiente. Es cuestión 
de usar un poquito la inteligencia, no cree? 


Bendecidos en Cristo Jesús, con toda bendición. 


Víctor Manuel 


Proverbio para Hoy 


“Oye, hijo mío, la instrucción de tu padre, y no desprecies la dirección de tu madre; porque adorno de 
gracia serán a tu cabeza, y collares a tu cuello.” (Proverbios 1:8-9). 


La experiencia del hombre, común y corriente, es que nos damos cuenta, muy tarde, de que los 
“viejos” tenían razón. Cuánto daríamos para que nuestros hijos entiendan que nuestros consejos y 
orientaciones, lo único que buscan es el bienestar de ellos. Quizás la “brecha generacional” es la que 
logra todo lo contrario de lo que deseamos como padres. 


Dios, en su infinita sabiduría, decidió dar instrucciones a los padres para que asumieran su 
responsabilidad de educación y formación de valores espirituales en sus hijos. Dentro de esas 
instrucciones están también las directrices a los hijos, que son de las que se ocupa este proverbio. 
Aquí la recomendación es para los hijos. Todos nosotros somos hijos, no importa la edad que 
tengamos, tenemos progenitores. Debemos respeto a ellos, pero lo más importante, les debemos 
obediencia. Ojalá mis lectores, en este momento, sean niños y jóvenes y que reflexionen acerca de 
los esfuerzos que hacemos los padres para que ellos sean personas de bien. Cada consejo, cada 
prohibición, cada “regaño” tienen como objetivo su educación. 


Esas madres que no pueden conciliar el sueño mientras su hijo o hija no han llegado a casa, es un 
ejemplo del desvelo y buena intención para con sus hijos. Ese tiempo que invierten en enseñarnos a ir 
al baño, nos muestran cómo amarrarnos los zapatos y cómo aprender a ponerlos en el pie correcto y 
que luego, mas tarde, se transformarán en tiempos de charla, en los cuales tratarán de mostrarnos 
nuestro futuro. Sí, ellas pueden preveer el futuro de sus hijos. Por esa razón, Dios las ha dotado de la 
capacidad de ver más allá de lo que nosotros vemos, a nuestras madres. Ellas tienen, siempre, a flor 
de piel, a flor de labios el consejo preciso y a tiempo. El problema es que los hijos, especialmente 
cuando estamos jóvenes, no las escuchamos. 


Cuando se llega a cierta edad, en aquella en la que empezamos a tener la independencia, que tanto 
hemos anhelado, es cuando esos sabios consejos de nuestros padres, se convierten en adorno de 
gracia sobre nuestras cabezas. “Ese joven (o jovencita) tienen un porte y una educación envidiables” y 
frases como esta, expresadas por otros, muestran que esos consejos aceptados y obedecidos 
“valieron la pena”. Una diadema o corona es usada solo por los reyes o príncipes. Un collar es 
muestra de adorno y de valía en muchas culturas. 


Vale la pena hacer caso al consejo oportuno de los padres, eso trae recompensa. La recompensa 
será apreciada por otros y caminaremos por la vida con el orgullo de altos valores. 


Víctor Manuel 


Proverbio para Hoy 


“¿Hasta cuándo, oh simples, amaréis la simpleza, y los burladores desearán el burlar, y los 
insensatos aborrecerán la ciencia? (Proverbios 1:22) 


Cuando leo los proverbios me gusta hacerlo en diferentes versiones de la Biblia, pues encuentro muy 
enriquecedor aclarar algunos aspectos que, de otra manera, no serían tan claros. Por ejemplo, leamos 
este proverbio en la Palabra de Dios para Todos. “¿Hasta cuándo, ignorantes, seguirán amando la 
torpeza?¿Hasta cuándo los burlones seguirán felices de hacer tonterías? ¿Hasta cuándo los brutos 
seguirán odiando el saber?” 


Los simples son los ignorantes, son aquellos que viven sin pensar y su pereza no les dejará cambiar. 
En otros proverbios se nos describe a los simples hablando cosas sin sentido. Una característica del 
simple es su falta de laboriosidad y su no deseo de buscar progreso intelectual. Los burlones o quizás 
los bufones son aquellos que viven de tontería en tontería. El burlador es quien dice cosas sin sentido, 
entre ellas está la de ufanarse de ser ateos. Cuestionan a Dios y a sus normas. Los insensatos o 
brutos son aquellos que odian ir a la escuela. Son los que detestan aprender acerca de la Biblia y 
creen que por no saber serán perdonados. 


Lo cierto es que este “grupito” de personajes debe ser evitado en nuestras vidas. Hay un dicho que 
dice “Quien con lobos anda, aprende a aullar”. Cuando detectemos este tipo de individuos nuestro 
deber es tratar de ayudarlos, sabiendo, eso sí, que nuestro tiempo será casi perdido. Pero sería 
insensato de nuestra parte hacer amistad con ellos. 


La Biblia nos enseña a educar a nuestros hijos, de tal manera, que ellos no sean parte de uno de 
estos tres grupos. No disciplinar a nuestros hijos, no animarlos al estudio, no llevarlos a la clase 
bíblica, no realizar con ellos un devocional diario en nuestra casa, es estar formando este tipo de 
personajes. La pregunta directa sería;”¿le gustaría que uno de sus hijos fuera un simple, o un 
burlador, o un insensato? Supongo que su respuesta es NO. Un NO rotundo. Pues le animo a que 
ponga manos a la obra, si todavía es tiempo. 


Estos personajes no encontrarán apoyo sino en personas que sean como ellos. La única manera de 
cambiar a alguien de este grupo es aceptando la salvación en Cristo Jesús. Solo el poder de Dios 
puede hacernos nuevas criaturas. La sangre de Cristo tiene poder para transformar y el Espíritu Santo 
nos acompaña en el proceso de perfeccionamiento. Le puedo asegurar que todo aquel que acepta a 
Cristo pasa a ser del grupo de los sabios, de los sensatos y prudentes. Una razón para esto es el 
nuevo nacimiento y el cambio de mentalidad. 


La Biblia hace sabio a quien la lee. Por disciplina, por devoción y por sabiduría debemos leer la Biblia 
todos los días, además, que según el Señor Jesucristo es ella quien nos muestra el camino a ala vida 
eterna. Es decir que sus páginas nos llevan a conocer al autor de la salvación, a Cristo Jesús. 
¡Seamos sabios, leamos la biblia! 


Víctor Manuel. 


“Volveos A mi reprensión; he aquí yo derramaré mi espíritu sobre vosotros y os haré saber mis 
palabras” (Proverbios 1:23) 


Las palabras del sabio se están centrando en la importancia de la sabiduría y cómo ella está en todas 
partes. Se le puede encontrar en las calles, en las plazas, en los principales lugares de reunión, en las 
puertas de entrada de las ciudades, en fin, en cualquier lugar se puede encontrar sabiduría. 


El reclamo es: “hasta cuando oh simples, amaréis la simpleza”? Entender este aspecto es tan simple 
pero a la vez es muy complejo. Me asombra cómo algunas personas se mantienen en sus errores a 
pesar de ser advertidas de tales cosas. La simpleza nos invita no investigar, a no profundizar en 
nada, por el contrario, preferimos quedarnos con lo que tenemos, así esto no sea lo mejor. En español 
existe un refrán que muestra esta filosofía:"Más vale malo conocido, que bueno por conocer”. 


Ese es el pensamiento de los simples. Se dice que no hay peor ciego que el que no quiere ver. 
Conozco personas que aunque se les muestra por la Biblia la equivocación en la que están, prefieren 
seguir en el error, pues por simpleza no se arriesgan al cambio. Trate usted de convencer a un 
idolatra de que las imágenes son pecado. Usted puede leerle Exodo 20, el Salmo 115, y cientos de 
pasajes que hablan acerca de eso, pero el resultado final será el mismo: No lo convencerá. ¿Por qué 
razón? porque los simples no quieren entender. 


Sin embargo, la sabiduría clama en las calles, en las plazas, en las puertas, en los caminos, en todas 
partes. Es decir, que el sensato, sabrá sacar provecho de cualquier situación y estará dispuesto a 
aprender y nunca cerrará su mente a nuevas experiencias o interpretaciones. Por eso es sensato y 
por eso se convierte en sabio, por su disposición a entender. La insensatez es terquedad, la 
terquedad nos hace “mostrar” nuestra ignorancia. El insensato no aceptará razones! 


El clamor es “volveos a mi”. La sabiduría nos llama a que nos volvamos a ella, pero no lo lograremos 
mientras sigamos anclados en nuestra ignorancia y en nuestra falta de entendimiento. Una vez nos 
volvamos a la sabiduría, ella nos dará sus palabras y nos hará entender profundidades y nuevas 
interpretaciones, nuevos caminos. Si usted observa la historia de la humanidad, quienes son 
considerados “sabios” son aquellos que no se conformaron con “siempre lo hemos hecho así” o 
“aunque usted tenga la razón seguiré actuando como yo pienso”. 


Un día alguien pensó y declaró que el mundo era redondo. Todo el mundo decía que era plano, 
cuadrado, como una mesa. Pero alguien, yendo contra “todo el mundo” se atrevió a afirmar lo 
contrario a la creencia general. Podríamos enumerar miles de ejemplos de esas personas que se 
salieron de lo común y que hoy son quienes hicieron nuestra historia. La sabiduría nos llama a salir 
de nuestras estructuras, especialmente aquellas que son sostenidas mas por necedad que por 
practicidad o verdad. 

En medio de tanto avance. Con acceso al (la) internet, al mundo virtual, a la computadora, al satélite, y 
tanta tecnología no es justificable la falta de sabiduría. No desoigamos el clamor que nos hace hoy la 
sabiduría. Abramos nuestra mente y nuestro corazón y dejemos que ella nos enseñe sus 
profundidades. 

Víctor Manuel 


Proverbio para Hoy 


“Ese día me llamarán, pero no responderé; me buscarán, pero no me encontrarán; pues desprecian la 
sabiduría y no quieren honrar al Señor No desean recibir mis consejos; desprecian mis correcciones. 
¡Pues sufrirán las consecuencias de su conducta! ¡Quedarán hartos de sus malas intenciones! A los 
inexpertos los mata su falta de experiencia, y a los necios los destruye su despreocupación; pero el 
que me preste atención, vivirá en paz y sin temor de ningún peligro.”(Proverbios 1:29-33. Dios Habla 
Hoy) 


Casi todos los países del mundo reclaman vivir en paz. Ese es un “derecho” del ser humano. Sin 
embargo, en nuestra experiencia cotidiana nos damos cuenta que no es así. Basta con leer los diarios 
o ver las noticias en televisión. Definitivamente el hombre no vive, ni podrá vivir en paz. El proverbista 
nos da un vislumbre del por qué no puede vivirse en ese ideal, veamos. 


El hombre trata de encontrar a Dios por medio de sus sistemas religiosos, pero Dios es claro cuando 
dice: “Me llamarán, pero no responderé; me buscarán, pero no me encontrarán”. ¿No le parece, este, 
un cuadro desolador y lleno de desesperanza? Sin duda que lo es! La razón principal está en que el 
hombre no ha hecho caso a la palabra de Dios, ni a sus recomendaciones. Muchos son los Estados 
que han prohibido la oración y la lectura d la Biblia en lugares públicos como las escuelas o 
universidades. 


Esa actitud nos ha venido arrastrando a lugares insospechados antaño. Los Ministros (protestantes y 
católicos) han perdido el rumbo por no acatar los mandatos divinos. Me preocupa si algún día tengo 
que presenciar una boda con dos personas del mismo género. ¿Cuáles serán las palabras de la 
autoridad que celebra el matrimonio? “Puede el esposo besar al esposo” o “puede la esposa besar a 
la esposa”. Esto nos muestra como el hombre ha decidido “despreciar la sabiduría” y no quiere dar la 
honra al Señor. 


Claro, esto es solo una pequeña muestra de la magnitud del problema. No podemos olvidar la lucha 
por legalizar el alcohol, el tabaco y ahora las drogas. El proverbio nos dice que “¡Quedarán hartos de 
sus malas intenciones!” “¡Pues sufrirán las consecuencias de su conducta!”. Mirémoslo de este modo: 
primero la lucha por legalizar el tabaco, por ejemplo. Luego las campañas para que la gente no fume. 
Legalicemos el alcohol y luego gastemos millones tratando de que la gente no se emborrache. Esto 
nos muestra que el hombre está harto de sus propios “inventos”. Si la gente muere de cáncer al 
pulmón, o en accidentes por conducir bajo los efectos del alcohol, no deberíamos quejarnos Nosotros 
mismos lo inventamos! 


“Pero el que me preste atención, vivirá en paz y sin temor de ningún peligro”. Siempre, pero siempre, 
terminaremos diciendo que Dios y la Biblia tienen la razón. Un hombre que hace caso a la Palabra de 
Dios, no es víctima de sus vicios, y por ende no tendrá que sufrir consecuencias como las que está 
viviendo, hoy, la humanidad. La solución es volver al camino del Señor. No perdamos más el tiempo 
que Jesucristo es el camino para volver a la comunión con Dios y de esta manera vivir en la voluntad 
de El. 


“Porque Jehová da la sabiduría, y de su boca viene el conocimiento y la inteligencia” (Proverbios 2:6) 


El autor de los proverbios nos da, ahora, razones para que entendamos el porqué la sabiduría viene 
de Dios. Notemos que hace una diferencia entre sabiduría, conocimiento e inteligencia. Veamos 
algunas de esas razones que logran que el hombre alcance estas tres cosas. 


Dios es escudo de los que caminan rectamente, por lo cual necesitamos antes esa sabiduría e 
inteligencia. Solo el buen juicio, podrá ayudarnos a discernir entre lo bueno y lo malo. El necio, cree 
estar siempre en la razón, y aunque al final del camino diga “peligro” el; seguirá sumido en su 
terquedad. Preguntemos, por ejemplo al borracho, si para él no es causa de meditación conducir 
después de haber ingerido alcohol. Su respuesta será, que entre más borracho, conduce mejor, 
porque, según él, sus instintos de afinan. No importa lo que digan las estadísticas de alas autoridades 
del transporte, no importa lo que digan los diarios cada día, o los mejores estudios al respecto. Para 
él, es lo máximo, lo último conducir su auto en estado de embriaguez. La razón es sencilla, no es ni 
sabio, ni le importa el conocimiento y menos tiene inteligencia. 


Para entender la justicia, el juicio y la equidad y todo buen camino (2:9) se necesita de la sabiduría, el 
conocimiento y la inteligencia. Puede el tonto entender estas tres cosas? Preguntémosle y 
encontraremos la respuesta por su falta de sabiduría, si es que tiene una respuesta. Desafiemos al 
adultero a que deje el adulterio y encontraremos un sinnúmero de razones de astucia y de aventura, 
pero ninguna de sabiduría, ni de equidad. 


Cuando la sabiduría entra en nuestro corazón y la ciencia se grata a nuestra alma, entonces la 
discreción va a ser nuestra compañera y guarda permanente, seremos preservados por la inteligencia 
y nos libraremos del mal camino y de los hombres que hablan perversidades, nos alejaremos de los 
que festejan haciendo el mal. Seremos alejados y librados de la mujer ajena que nos halaga con 
palabras lisonjeras. 


Busquemos pues, la sabiduría, la inteligencia, el buen juicio, la equidad, el conocimiento, pero 
busquemos en la fuente misma; de donde proceden, busquemos al Señor con todo nuestro corazón. 
Es la única manera de encontrar esto que tanto necesitamos. 


Víctor Manuel 


“¿Entonces entenderás justicia, juicio y equidad, y todo buen camino” (Proverbios 2:9) 


Para ambientarnos un poco en lo que se está diciendo aquí, es bueno leer algunos de los 
antecesores: “Hijo mío, si recibieres mis palabras, y mis mandamientos guardares dentro de ti”.”Si 
clamares a la inteligencia, y a la prudencia dieres tu voz” Entonces...... 


Es significativo que la mayoría de sociedades muestren un déficit muy grande en estos cuatro 
aspectos: La justicia, el juicio, la equidad y el buen camino. Por esa razón han surgido las luchas 
armadas en algunos países. Los sindicatos han peleado por décadas tratando de lograr que esto se 
manifieste en la sociedad. 


En algunos aspectos el cristianismo ha colaborado a que la diferencia de clases desaparezca, pero 
debemos admitir, también, que en cierta época oscura del cristianismo, ese contribuyó a la explotación 
y consintió la esclavitud y discriminación por género, color y hasta por colores políticos. 


Es triste que la Iglesia, quien es la llamada a predicar justicia, juicio, equidad y el buen camino, haya 
abandonado la Palabra de Dios. La Iglesia no ha guardado, en ciertas épocas, las palabras y 
mandamientos del Señor. Eso es lo que sucede con los gobernantes de muchas naciones. Por el 
contrario, hoy, casi todos están empeñados en llevar la contraria a los mandamientos del Señor. Se 
aprueban leyes en contra de los estatutos divinos y se persigue a aquellos que los defienden. 


Veamos rápidamente que significan cada una de estas palabras. Solo leeremos lo que dice el 
diccionario RAE. Justicia:1. f. Una de las cuatro virtudes cardinales, que inclina a dar a cada uno lo que le 
corresponde o pertenece. 2. í. Derecho, razón, equidad. 3. f. Conjunto de todas las virtudes, por el que es 
bueno quien las tiene. 4. í. Aquello que debe hacerse según derecho o razón. 5. /. Rel. Atributo de Dios por el 
cual ordena todas las cosas en número, peso o medida. Ordinariamente se entiende por la divina disposición 
con que castiga o premia, según merece cada uno. Juicio: 1. m. Facultad del alma, por la que el hombre puede 
distinguir el bien del mal y lo verdadero de lo falso. 2. Estado de sana razón opuesto a locura o delirio. 3. 
Seso, asiento y cordura. Equidad:1. f. Igualdad de ánimo. 2 Justicia natural, por oposición a la letra de la ley 
positiva. 4. *. Moderación en el precio de las cosas, o en las condiciones de los contratos. 5. *. Disposición del 
ánimo que mueve a dar a cada uno lo que merece. 


El problema con el buen camino está en que no tomamos la Palabra de Dios como lámpara a nuestros 
pies y por ende no alumbra nuestro camino. Ya en las escuelas no se permite leer la Biblia ni orar, 
dizque, en aras de la equidad y la justicia. Pregunto ¿cuál equidad? Si a mí, que soy cristiano, me 
niegan MI Derecho religioso con el pretexto de favorecer el derecho de otras religiones o 
pensamientos filosóficos. ¿Se puede hablar de justicia y equidad cuando a mi no me respetan el 
derecho a creer y predicar lo que dice la Biblia, pero a los movimientos feministas, homosexuales, y 
abortistas los defienden? 


Ojalá en nuestras familias, en nuestros gobernantes, empresarios y líderes religiosos se vea el deseo 
profundo de buscar la ley de Dios, sus mandamientos, pues solamente así podremos tener justicia, 
juicio, equidad y buen camino. Mientras los hombres tengan lejos de su corazón a Dios y a su Palabra, 
será imposible encontrar estas cuatro cosas que tanto necesitamos a Diario. Es tiempo de volvernos a 
Dios. 


Víctor Manuel. 


Proverbio para Hoy 


21 “Porque los rectos habitarán la tierra, y los íntegros permanecerán en ella. 22 Pero los impíos 
serán exterminados de la tierra, y los traicioneros serán desarraigados de ella”. (Proverbios 2:21-22). 


Entre los versículos 10 y 20, el proverbista nos da un contraste entre los “buenos” y los “malos”. Mejor 
aún entre los justos y los injustos. Tratemos de ver la descripción que él hace de cada uno de ellos. 
Empecemos en forma positiva, es decir, describiendo a los justos, santos, rectos, íntegros, los 
perfectos. Todos estos epítetos son tomados de las diferentes versiones de la Biblia. Pero, ¿cómo es 
uno de ellos? 


Son discretos, caminan por sendas derechas, no hacen mal; se alejan del adulterio y huyen de las 
mujeres acosadoras. Al leer esta lista, pareciera que estuviéramos hablando de ángeles o seres de 
otro planeta. Nuestra mente no alcanza a imaginar un hombre con estas características ¿verdad?. Y 
no es para menos. Estamos tan acostumbrados al comportamiento humano, especialmente el del 
varón, el macho. Siempre lo veremos como anormal al hombre que llene todos estos aspectos. 


La parte negativa, es el hombre impío, pérfido, malvado, prevaricador y traicionero. Vaya adjetivos. 
Todos para referirse a un solo individuo. La descripción del tal es sorprendente, veamos: 


Su vida siempre va por el mal camino, habla perversidades, anda por sendas tenebrosas, se alegra 
haciendo el mal y se deleita en las perversidades del vicio. Sus veredas y caminos son torcidos. Se 
enreda con la mujer ajena y le hace perder su matrimonio. 


Nos dice Salomón que estos impíos serán exterminados y desarraigados de la tierra. Pero, ¿cómo 
hacer para no llegar a este extremo?. Revisemos Proverbios 2:10-11 “Cuando la sabiduría penetre en 
tu corazón y el conocimiento sea grato a tu alma, la discreción te guardará y te preservará la 
inteligencia”. 


El problema del hombre moderno está en despreciar la sabiduría. Sin duda que aquí el proverbista se 
refiere a la sabiduría que viene de lo alto, del Señor. No entiendo por qué el nos empecinamos en 
hacer a un lado el legado divino. Despreciamos la Biblia y tratamos de desvirtuarla y todo aquel que 
se atreve a declarar que la lee, corre el riesgo de ser menospreciado y victima de la burla de quienes 
le rodean. La sabiduría verdadera es la que nos mantiene en paz con Dios, con el prójimo y con 
nosotros mismos. Estas cualidades no se logran sino haciendo caso a la Palabra de Dios. 


Cuando la sabiduría entrare a tu corazón. Note que no es asunto de conocer la Escritura a nivel 
intelectual, es asunto de internalizarla, experimentarla y vivirla. Cuando la ciencia sea grata a nuestra 
alma, es decir a nuestros sentimientos, anhelos, sueños. Solamente cuando dejemos entrar a estas 
dos amigas, sabiduría y ciencia, lograremos ser estos hombres perfectos de los que nos habla este 
proverbio. 


Le invito a que usted llame, invite a estas dos amigas. Puede hacerlo hoy, entregando su vida a Cristo 
y El se encargará de que usted anhele tener sabiduría y ciencia, pues el Señor despertará un espíritu 
de entendimiento acerca de la Biblia y es ella quien le dará sabiduría y ciencia. 


Víctor Manuel. 


Proverbio para Hoy 


“Nunca se aparten de ti la misericordia y la verdad; átalas a tu cuello, escríbelas en la tabla de tu 
corazón; y hallarás gracia y buena opinión ante los ojos de Dios y de los hombres” (Proverbios 3:3-4) 


Para ciertas culturas es muy importante utilizar collares y pueden llegar a tener significados muy 
profundos. Algunos utilizan la mitad de una figura, mientras la otra mitad la tiene el ser amado (un sol, 
por ejemplo). El atar a nuestro cuello cosas u objetos tiene su razón de ser en algunas ocasiones, 
como en este consejo del proverbista. Claro que el sabio quiere hacer énfasis en que lo que está en el 
exterior debe ser un reflejo profundo de lo que hay en nuestro interior. 


Cuando habla de la misericordia se refiere más al amor fiel. Ese amor que a pesar de las 
circunstancias adversas que lo puedan rodear, se podrá mantener. Y si algo necesitamos todos, en 
estos tiempos, tan difíciles, es manifestar y procurar tener ese amor. Ya sea hacia nuestro cónyuge, 
nuestros hijos, padres o nuestros amigos. Ese amor fiel, ayudará a que la comprensión y la 
comunicación sean cada día más intensas, más eficaces. 


El que en nuestra vida se refleje a diario el fiel amor, es una garantía para quienes tratan con 
nosotros. Nada es tan confiable como el amor. Casi que hablar de fidelidad es una redundancia, pues 
en su esencia y naturaleza, el amor es fiel, de otra manera no sería amor, sino un simple sentimiento, 
parecido o remedo, del amor como tal. 


Si hacemos una encuesta, lo que más esperamos de los demás es que nos hablen con verdad. Dios 
es verdad y espera que sus hijos se comuniquen con verdad. Cristo, la expresión de Dios dijo que El 
era la Verdad. No hay peor cosa para alguien que sentirse engañado. Especialmente cuando ese 
alguien es el objeto de nuestro amor o cariño. ¡Cuántos sentimientos heridos! ¡Cuántas heridas sin 
sanar, por causa de una mentira o un engaño!. 


El amor y la verdad deben ir juntos y deben ser una característica de nuestras relaciones 
interpersonales. Deben ser parte de nuestra personalidad, de nosotros mismos. Cuando se hayan 
encarnado en nosotros, deberíamos buscar la forma de que se hagan externas, no meramente 
colgándolas en nuestro cuello, no, sino que en el trato diario, con otros. Deben manifestarse 
espontáneamente. 


El resultado de vivir de esta manera, será que quienes nos rodean y tienen un trato permanente con 
nosotros nos apreciarán sin medida y confiarán en nosotros. Pero algo más importante: Tendremos la 
aprobación de Dios. ¿Se imagina usted? ¿Puede pensar por un momento, que el Creador del 
Universo me pueda recomendar ante otros? Algo así, como hacerlo sentir orgulloso de ser “nuestro 
Dios”. Cada vez que leo esto, me siento con una gran responsabilidad de dar un trato justo, amoroso y 
verdadero con cada persona que conozco o interactúo. 


Escribamos estas dos cosas, la misericordia y la verdad, en la “tabla de nuestro corazón” 


Víctor Manuel 


Proverbio para Hoy 


“Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia. Reconócelo en todos tus 
caminos y él enderezará tus veredas” (Proverbios 3:5-6) 


Apoyarnos o confiar en el Señor no es cosa tan fácil como a veces piensan algunos. No es 
meramente acudir a él en los momentos de dificultad, eso no es apoyarse en él. Piense en un 
minusválido que tiene que usar un bastón, para sostenerse en pie. Si no tiene el bastón o se le cae, 
no le queda otro camino que caer al piso. Fiarse en Dios, o depender de Dios es un constante 
aferramiento a su mano. “Confía en el Señor totalmente” dice la Palabra de Dios para todos. 


Confiar en Dios totalmente demanda el despojarnos de muchas cosas y la principal de ellas es 
nuestra propia sabiduría. A veces nos creemos más sabios que Dios y que él depende de nosotros. 
No se en qué momento, el hombre cambio esto. Creemos estarle haciendo favores a Dios si vamos a 
la Iglesia, damos nuestras ofrendas, si oramos o si le compartimos a alguien del mensaje del 
evangelio. En estos casos Dios depende de nosotros, por lo menos así lo creen algunos. Dios me sale 
a deber y por ende debería ser él quien se apoye en mi y no al contrario. Que tontos somos al pensar 
así. 


No es más sabio reconocer que en todo lo que yo hago o dejo de hacer está él presente? Que es él 
quien tiene el destino de mi vida en sus manos?. “Ten en cuenta a Dios en todo lo que hagas” (PDPT). 
Desde el momento mismo de levantarnos, debemos reconocer que tenemos un nuevo día para 
disfrutar, gracias a su benevolencia, gracia y amor. Si no fuera por la voluntad del Altísimo, no 
podríamos disfrutar del canto de las aves en la mañana, o de sentir la frescura del sol golpeando 
nuestro rostro, o ese viento refrescante que alivia la temperatura elevada. Reconozcamos que El es 
Dios y que El nos hizo y nos nosotros a nosotros mismos. 


Cuando entendemos que Dios está ahí, a nuestro lado, en todo momento, entonces aprendemos a 
conducirnos de acuerdo al amigo que nos acompaña. Solo el estar conscientes de su presencia, nos 
ayuda a vivir en santidad y en rectitud, sin hacer mal al prójimo. Cuando le reconocemos a El como 
nuestro compañero permanente, vivimos de acuerdo a esa compañía. 


Razón tiene el proverbista al instarnos a reconocer a Dios en todo cuanto tenemos y hacemos. Como 
dijo David el gran rey: “Todo te pertenece y todo es tuyo” y Santiago nos lleva a reflexionar acerca de 
lo mismo “Oigan ustedes los que dicen:”Hoy o mañana viajaremos a esta u otra ciudad y estaremos 
allí un año, y haremos negocios y ganaremos mucho dinero”. Ustedes ni siquiera saben qué va a 
pasar con su vida el día de mañana,..Por el contrario siempre deberían decir:”Si el Señor quiere, 
viviremos y haremos esto o aquello” Pero ahora ustedes se sienten orgullosos y arrogantes; todo este 
orgullo es malo. (Stg 4:13-16 PDPT). 


Víctor Manuel 


Proverbio fara Hoy 


“No seas sabio en tu propia opinión; teme a Jehová, y apártate del mal; porque será medicina a tu 
cuerpo, y refrigerio para tus huesos” (Proverbios 3:7-8). 


“Vivan en paz y armonía unos con otros. No sean orgullosos, sino amigos de de los que la gente 
desprecia. No se crean mejores ni mas sabios que los demás” se lee en la versión Palabra de Dios 
para Todos (Rm 12:16). La mayoría de la gente se molesta, y con razón, cuando se encuentra con 
aquellos, que, según su propio parecer, no cometen errores y que pueden dominar cualquier situación. 


Los perfectos, podríamos decir. ¿Se ha encontrado con este tipo de personas? ¿Cómo las recibe o 
acepta usted? ¿Verdad que son molestos? Yo conozco a varios que se creen más sabios que Eistein 
o que Shakespiare o quizás Cervantes. Hablar con ellos nos hace sentir minúsculos, y en el ámbito 
religioso nos hacen sentir como al peor de los pecadores. De hecho, el Señor Jesucristo tuvo que 
tratar con este tipo de personas. Recuerdo la famosa pregunta ¿“Quién es mi prójimo?”, que no 
buscaba otra cosa que mostrar este “tipo de sabiduría”. 


Lo sensato es que sean terceras personas quienes hablen de nosotros y sean ellas las que nos ven 
como sabios. Ante la pregunta ¿“Y qué es la verdad?” el Señor guardo silencio y no dio respuesta 
alguna. Eso es sabiduría, callar, aunque a veces tengamos todas las respuestas. Hay momentos para 
hablar, pero hay momentos para callar. 


El proverbista nos lleva a la siguiente reflexión: La sabiduría es el temor a Jehová. Ese temor, como 
decíamos en otra ocasión, no es miedo, sino reverencia y reconocimiento del señorío de Dios en 
nuestras vidas. Ese temor nos lleva a alejarnos del pecado. No debemos sentir temor a mencionar el 
término “pecado” pues la Biblia se ocupa en toda su extensión de este asunto, sin ambages ni 
disimulos. El menos sabio es quien es pecador. La sabiduría verdadera nos lleva a tener una 
excelente relación con Dios y con nuestro prójimo. 


El pecado siempre trae como consecuencia la muerte física y la espiritual. La mayoría de las 
enfermedades que sufre el hombre de hoy, son debidas a su pecado. La mayor enfermedad es la 
ausencia de paz en sus vidas. Y es que cuando hay pecado, no hay paz. No podemos dudar que 
enfermedades modernas como el VIH son producto del pecado, del extravío del hombre que cambio lo 
natural por lo antinatural. 


La sabiduría me aleja del pecado y llena de paz mi alma, mi mente, mi corazón, por lo cual no estaré 
enfermo ni física ni espiritualmente. Es verdad que de algo tenemos que morirnos (una enfermedad, o 
un accidente) pero por lo menos la mayoría del tiempo tendremos paz con Dios y con nuestros 
semejantes. Reflexione un poquito acerca de esto y tome decisiones de ser un “verdadero sabio”, 
según la opinión de Dios y no según la del hombre, especialmente nuestra propia opinión. 


Proverbio para Bop 


“No rechaces, hijo mío, la corrección del Señor, ni te disgustes por sus reprensiones; porque el Señor 
corrige a quien él ama, como un padre corrige a su hijo favorito”. Proverbios 3:11-12 (DHH) 


Muchas cosas vienen a mi mente cuando leo este proverbio, por ejemplo la manera en que yo 
corregía a mis hijos cuando eran pequeños. Muchas veces, tuve que llorar con ellos mientras los 
disciplinaba, pero debía hacerlo pues deseaba formarlos como personas de bien y bajo el temor del 
Señor. También viene a mi mente las palabras del español y juez de menores, Emilio Calatayud, 
Quien hizo un “manual” de cómo criar hijos delincuentes' y es precisamente “negándoles” la disciplina. 


Pero la imagen que más viene a mi mente es la que me hizo un día mi pastor, cuando yo le dije que el 
Señor me había llamado al Ministerio pastoral. El me dijo: “Víctor, el Señor te va a formar y eso te va a 
doler. Primero te sujetará, con fuerza, con unas pesadas tenazas; luego te meterá en el fuego hasta 
que alcances temperaturas muy altas, para luego ponerte en el yunque y golpearte con un duro mazo 
hasta darte la forma que EL desea que tú tengas, finalizando su acción al sumergirte en agua para 
que no pierdas la forma” Esa era la descripción e lo que hace el herrero con una pieza de metal para 
formar una herramienta o un objeto para cumplir un propósito. Me pareció duro. Pero era mi pastor, 
que con amor, me advertía de lo que es el ministerio pastoral. Hoy, después de casi 40 años de 
pastorado, creo que mi pastor fue muy suave conmigo. El Señor no. 


Este proverbio me llena de esperanza al leer las palabras finales “su hijo favorito”. En nuestra cultura 
latina, los hijos consentidos o favoritos, son quienes menos reciben corrección, y esto podría 
distorsionar la verdadera interpretación el proverbio. Pero cuando un padre tiene un hijo favorito, 
quiere lo mejor para ese hijo. La disciplina, aunque parezca dura a veces, lo ayudará a que no sea la 
vergúenza de su padre o de la familia. Razón tiene la biblia y el juez Emilio Calatayud cuando 
declaran que dejar sin disciplina a los hijos es no amarlos y desear verlos como delincuentes. 


Una vez más, la biblia, la palabra de Dios, tiene la razón. Y es que ella es el “manual de fabricante” 
para que demos un buen uso a nuestra vida. Es tonto, falto de sabiduría no poner en práctica lo que 
ella nos declara. Cuando estamos bajo la disciplina del Señor, debemos estar gozosos, felices pues 
entendemos que Dios nos ama como a hijos preferidos y por esa razón nos está formando. Como dice 
Alex Campos en su canción necesitamos ir al taller del maestro. No menospreciemos la disciplina del 
Señor. Veámosla como esa muestra de amor que necesitamos de parte de nuestro amante Padre 
celestial. 


Porque el Señor al que ama, DISCIPLINA, Y azota a todo el que recibe por hijo. Si soportáis la 
DISCIPLINA, Dios os trata como a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a quien el padre no DISCIPLINA? 
Pero si se os deja sin DISCIPLINA, de la cual todos han sido participantes, entonces sois bastardos, y 
no hijos. Por otra parte, tuvimos a nuestros padres terrenales que nos disciplinaban, y los 
venerábamos. ¿Por qué no obedeceremos mucho mejor al Padre de los espíritus, y viviremos? 
Hebreos 12:6-9 


Pictor Filanuel 


* https://www.facebook.com/pages/P%C3%A1gina-oficial-del-Juez-de-Menores-Emilio-Calatayud/112063222154328 


Dichoso el que halla sabiduría, el que adquiere inteligencia. Ella es árbol de vida para quienes la 
abrazan; ¡dichosos los que la retienen! Proverbios 3:13,18 NVI 


En primer lugar se debe resaltar como bendición y felicidad encontrar la sabiduría, cosa que no es 
muy fácil d13,181e hacer. La idea o imagen que debemos tener en mente es como el minero que 
busca la piedra preciosa o el oro. Los mineros en Colombia, aquellos que buscan esmeraldas, deben 
cavar muy profundo en las entrañas de la tierra. Mueven toneladas de tierra, por días, meses y hasta 
años para, al fin, encontrar una piedra verde. No es fácil encontrar esmeraldas, especialmente cuando 
se hace en forma artesanal. Muchas veces el minero pierde la vida. Los afortunados lo logran solo con 
constancia, no pueden darse por vencidos muy pronto. 


Así es quien busca la sabiduría, esta no llega de la noche a la mañana. Se necesita leer, investigar, 
viajar, hacer amistades, perseverar en el empeño. Una de las mejores maneras de adquirir sabiduría 
es por medio de la meditación en la palabra de Dios, especialmente en los llamados libros 
sapiensales. El libro de proverbios está lleno de consejos y recomendaciones en lo tocante a la vida 
diaria, a esa praxis que ejercemos en nuestros día a día. 


Porque ella, la sabiduría, es de más provecho que la plata y rinde más ganancias que el oro. Es más 
valiosa que las piedras preciosas:¡ni lo más deseable se le puede comparar! Por eso al comparar la 
búsqueda de la sabiduría con el trabajo de un minero no es descabellado, sino muy ilustrativo. 
Podríamos estar de acuerdo en esto: en que no hay nada más importante que buscar y encontrar la 
sabiduría, “Ella es árbol de vida para quienes la abrazan” . Pero según los versículos leídos al 
comenzar este pensamiento, es quizás más importante “retener” la sabiduría. 


¡Dichosos los que la retienen! Dice el versículo 18. Seguramente que usted ha escuchado de 
personas que fueron consideradas sabias en un momento, pero que en el transcurrir de su vida, o 
algunas de un momento a otro actuaron o empezaron a vivir alocadamente, como los necios, como 
los tontos. Hombres, por ejemplo, que labraron una carrera y un hogar lleno de felicidad y de pronto 
abandonan a su esposa y familia, llevados por una aventura amorosa. Hombres o mujeres que 
dejaron la cordura y comenzaron a pensar con sus zonas erógenas. Perdieron todo indicio o rastro de 
sabiduría, por eso asombran sus decisiones. Los profesionales que en un momento dado rompen sus 
códigos de ética por unos minutos de placer, de aventura o por dar rienda suelta a su adrenalina. 


Retener es la clave. No importa qué tanto corramos, o qué tanto alcancemos a avanzar, lo que 
realmente importa es llegar a la meta. Para el hombre la mejor muestra de sabiduría está en su 
temor al Señor, y todos sabemos que solo quien persevera hasta el fin ese será salvo. Podemos ser 
sabios y caminar algunos años de la mano de la sabiduría, pero cojear al final, trastabillar y caer sin 
haber alcanzado a cruzar la línea de meta. Algunos piensan que eso fue lo que sucedió con el rey 
Salomón, pues al final de sus días la cordura y habilidad de discernir fueron destruidas por causa de 
las mujeres. Aquel quien nos advirtió acerca de tener cuidado de las lisonjas femeninas cayó en la red 
tejida por su sensualidad y se dejó deslumbrar de la belleza efímera de la mujer. 


Mi deseo y oración es que Dios me ayude a retener la sabiduría hasta el final y alcanzar así la meta 


del supremo llamamiento que es en Cristo Jesús. Ojalá que estemos dispuestos a mantener, hasta el 
final, la sabiduría pues Sus caminos son placenteros y en sus senderos hay paz. 


Pictor Fianuel 


Afortunado el que halla sabiduría, el que adquiere inteligencia; porque ellas dan más ganancias que la 


plata y rinden más beneficios que el oro. Valen mucho más que las piedras preciosas; nada de lo que 
puedas desear se les puede comparar. Proverbios 3:13-15 (PDT) 


La mayoría de versiones dicen “bienaventurado” pero se puede traducir como afortunado, dichoso, 
feliz, gozoso y muchos sinónimos más. Adquirir sabiduría o inteligencia como se traduce aquí, es algo 
reservado para aquellos que la buscan con ahínco, con desespero y con perseverancia. La sabiduría 
no llega de la noche a la mañana, por eso el término “adquirir”. Es decir que no se nace siendo sabio o 
inteligente. El hombre debe buscar y trabajar en este aspecto. Se puede ser sabio en diferentes 
campos, pero en cualquiera de ellos es necesario cultivar, buscar, ahondar, leer, escuchar, ver, 
observar. Mi papá fue un hombre que no tuvo acceso sino a la educación básica primaria, pero un día 
decidió abandonar la parcela e ir a la gran ciudad. Fue empleado de la primera línea aérea de mi país. 
Luego entró a trabajar en la industria del caucho. Empezó como ayudante en un molino de caucho. 
Pero su esfuerzo en aprender lo llevo a ser jefe de una sección. Adquirió tanto conocimiento de la 
industria del caucho que luego formó varias empresas. Conocía tanto de los químicos y materias 
primas que le buscaban para saber. El llegó a ser un “sabio” en todo lo relacionado del caucho. 
Quizás le faltó sabiduría en otras áreas de la vida, pero nadie le ganaba en el campo del caucho. 


La sabiduría vale más que el oro, que la plata. Rinde más beneficio que cualquier bien material. Usted 
puede quedar en bancarrota de la noche a la mañana, quizás por razones ajenas a su manera de 
administrar, pero si tiene el conocimiento, podrá reiniciar desde cero. La sabiduría en su campo le 
llevará a lograr nuevamente un posicionamiento en lo que usted conoce, sabe. En el tiempo de la gran 
depresión económica mundial, muchos hombres que tenían mucha riqueza quedaron en la ruina. Solo 
se recuperaron los que tenían conocimiento, sabiduría en algo. La vida está llena de ejemplos que nos 
muestran que la sabiduría vale más que las piedras preciosas que nada de lo que uno pueda desear 
se puede comparar con la sabiduría. 


Un seminario, un foro, un libro, un curso, rodearse de sabios, investigaciones, el internet y en fin, hoy 
tenemos tantos medios para adquirir sabiduría. Yo le animo a que ahonde en eso que a usted le 
gusta. No se quede en el campo del promedio, avance un poco más que los demás. Estudie más, lea 
más, experimente más. Recuerde que el éxito no se debe medir únicamente por los logros 
económicos, sino por la satisfacción que produce hacer lo que hacemos, pero hacerlo con excelencia. 
Conozco pastores que aunque no tienen ningún bien material son felices porque están haciendo lo 
que les produce pasión, ganar almas para el reino de los cielos. Muchos de ellos no son vistos como 
pastores de éxito, ni siquiera por sus colegas de ministerio, pero ellos hacen su mejor esfuerzo. Se de 
un pastor que no tuvo oportunidad de ir a la escuela, ni al instituto bíblico y menos a la universidad, 
pero predica como pocos. Sus sermones están llenos de biblia, de profundidad doctrinal y sobre todo 
producen pasión por Dios. El ha logrado tener conocimiento de las escrituras por su tesón. Todos los 
días prepara el sermón del domingo. Eso es “adquirir” sabiduría. 


Leamos de nuevo nuestro Proverbio: Bienaventurado el hombre que halla sabiduría Y el hombre que 
adquiere entendimiento. Porque su ganancia es mejor que la ganancia de la plata, Y sus utilidades 
mejor que el oro fino. Es más preciosa que las joyas, Y nada de lo que deseas se compara con ella. 
Proverbios 3:13-15 Nueva Biblia Latinoamericana de Hoy (NBLH) 


Picrtor Fianuel 


Pues la sabiduría da más ganancia que la plata y su paga es mejor que el oro. La sabiduría 
es más preciosa que los rubíes; nada de lo que desees puede compararse con ella. Con la 
mano derecha, te ofrece una larga vida; con la izquierda, riquezas y honor. (Proverbios 3:14- 
16) NTV 


Cuando leo este proverbio recuerdo esas frases que circulan desde hace muchos años que 
nos advierten lo que el dinero no puede comprar. Así, la sabiduría es todo lo contario pues 
con la sabiduría tendremos más que oro o plata o piedras preciosas. Nada se puede 
comparar con la sabiduría. Como ya he mencionado en otras ocasiones, la sabiduría debe 
adquirirse y una vez adquirida debe alimentarse, cultivarse y cuidarse. 


Son muchos los hombres que tienen posesiones materiales pero no tienen sabiduría. 
Recuerde que la Biblia dice que el principio de la sabiduría es el temor del Señor. Es la 
sabiduría quien nos da la posibilidad de la vida plena. Cuando hablo de vida plena no me 
refiero a las posesiones materiales, sino a la experiencia de disfrutar cada acción de nuestra 
vida. El sabio vive sin arrepentimientos tontos, pues siempre actúa con cordura. Nunca tiene 
que tomarse la cabeza a dos manos y exclamar “¿Por qué lo hice o por qué lo dije?” ¡No! 
Cada acción está dirigida por la sabiduría. 


El Señor Jesucristo dijo “mi propósito es darles una vida plena y abundante” Juan 10:10 y 
de ese tipo de vida es de la que habla este proverbio. Una vida abundante es esa vida 
que es capaz de impartir vida a otros. Usted puede ver en los hospitales a personas que 
están vivas, pero conectadas a máquinas y tubos que les dan una vida artificial. La vida 
que da el Señor Jesucristo es una vida abundante. La sabiduría nos enseña a vivir en esa 
vida abundante. 


El otro aspecto de la sabiduría es que ella nos ayudará, como corolario, a que tengamos 
abundancia de bienes, es decir oro, plata, dinero, casas y otros bienes. Notemos que el 
proverbio dice: “con la izquierda, riquezas y honor”. Lo cual quiere decir que el sabio no solo 
tendrá sabiduría, sino que tendrá una riqueza pero que no sembrará duda en cómo fue 
adquirida, pues la dará con honor. Aunque pudiéramos ver este asunto del honor desde otro 
ángulo, como el respeto ganado por el ejercicio mismo de la sabiduría. 


Como podemos ver, buscar, encontrar y vivir en sabiduría es más que recomendable, pues 
se puede obtener mucho a través de ella. Entonces la pregunta es: “¿Por qué razón el 
hombre, promedio, le huye a la sabiduría? ¿Por qué actuamos más con necedad que con 
sabiduría? Las guerras, los pleitos, el hambre, la pobreza y muchos otros males vienen por 
falta de sabiduría. Busquémosla por las calles, en las bibliotecas, en las personas pero, por 
sobre todo, busquémosla en Dios. Le invito para que entregue su vida a Cristo y EL lo llenará 
de sabiduría y vida en abundancia. 


Pictor Filanuel 


El SEÑOR fundó la tierra con sabiduría, estableció los cielos con inteligencia. Con su 


conocimiento hizo separar los mares y que las nubes produjeran rocío. Prov 3: 19-20 
PDT 


Sin duda que en algo así estaba pensando el salmista cuando declaró “Los cielos cuentan 
la gloria de Dios” y el apóstol Pablo nos dice que de la creación que podemos ver, se 
puede deducir la existencia y el poder de Dios. Cada día el hombre se asombra con 
nuevos descubrimientos en la tierra. Hace apenas unos días leí que habían descubierto un 
nuevo elemento de la tabla periódica. Todavía el hombre no ha podido explorar las 
profundidades del mar, allí todavía hay un mundo por descubrir. El Señor fundó la tierra 
con sabiduría, es decir que cada día tendremos nuevas cosas para aprender de la tierra. 


Aunque ya se ha logrado poner “exploradores” que han llegado a Marte y muy pronto se 
lanzarán otros que irán más lejos, y aunque cada día descubren nuevas estrellas o 
nuevas galaxias, esto nos muestra la inmensidad del universo el cual fue creado por 
nuestro Dios Todopoderoso. Dios estableció los cielos con inteligencia. El reto del hombre 
a descubrir nuevas formas de vida, nuevos lugares en los cuales exista vida similar a la 
nuestra es un desafío que solo logra mostrar la sabiduría y la inteligencia de nuestro 
amante Dios. 


Cada mañana, al salir al prado detrás de nuestra casa puedo notar la humedad y a veces 
el frío suave que deja el rocío de la mañana. Quizás quien más agradece ese rocío es el 
prado, pues le alimentará y le ayudará a sostener ese ecosistema que se desenvuelve 
dentro de él. Insectos, semillas, polen y tantas cosas que se hospedan dentro del verde 
pasto. Ese rocío que cuando es demasiado frío causa las heladas que acaba con 
sembrados. Si el mismo rocío que pueda dar vida también puede dar muerte. 


Los bordes del mar, que tienen un límite, pero que poco a poco por causa del hombre ha 
ido avanzando y crece un promedio de tres milímetros por año debido al deshielo u al 
calentamiento global. Por esa razón desaparecerán islas. Aunque el hombre ha tratado de 
ganarle a los límites del mar, cuando este quiere derriba todo cuanto el hombre ha 
construido. 


En todo esto vemos la sabiduría de Dios, su conocimiento, su poder y su libertad al crear. 
No es una creación al azar, sino pensada en favorecer al hombre, pero 
desafortunadamente lo estamos acabando y todo por causa del pecado y alejamiento de 
nuestro Dios. Que este proverbio nos lleve a una reflexión acerca de nuestra 
responsabilidad al respecto. 


Víctor Manuel 


Proverbio para Hoy 


Ve a la hormiga, oh perezoso, Mira sus caminos, y sé sabio;La cual no teniendo capitán, Ni 
gobernador, ni señor, Prepara en el verano su comida, Y recoge en el tiempo de la siega su 
mantenimiento. Perezoso, ¿hasta cuándo has de dormir?¿Cuándo te levantarás de tu sueño? 
(Proverbios 6:6-9 RV 60). 


La exhortación del sabio es para el perezoso. Es una forma de advertirle acerca de su negligencia 
hacía el trabajo. El ejemplo que nos muestra es bien típico. Solo hay que ver la diligencia de estos 
diminutos animales. Ellas construyen de tal manera que cualquier ingeniero civil o arquitecto siente 
envidia. Es más, ellos han tenido que copiar la ingeniería “*hormiguiana”. 


Pero quiero darle otro rumbo a mi manera de ver el pasaje. En lugar de ver aquí al perezoso, 
podemos ver al pecador. Fijémonos que parte de la exhortación es a imitar a las hormigas en la 
manera en que ellas prevén el futuro. En el verano trabajan duro, pues en el invierno no lo podrán 
hacer. Si en el invierno no pueden salir a buscar el alimento, deben hacerlo cuando es tiempo. 


Nuestro “verano” es esta vida y nuestro invierno es cuando haya cesado la vida. El pecador debe, 
entonces, trabajar ahora y hacer su provisión para el futuro. El problema es que el pecador tiene la 
misma actitud del perezoso: “Después lo hago, ahora necesito descansar”. El pecado está a la puerta, 
al asecho, y somos víctimas de él todo el tiempo. 


Tanto el Señor Jesucristo, como el apóstol Pablo y los demás escritores bíblicos nos exhortan a 
pensar el futuro. Somos trascendentes. Al morir nos espera la eternidad. Depende de nosotros si 
preparamos ahora la provisión para la eternidad. El Señor Jesucristo dijo “Mas buscad primeramente 
el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas”.(Mateo 6:33 RV 60). Y el apóstol 
Pablo agregó: “buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. Poned la 
mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra”. (Colosenses 3:1-2 RV 60). El pecador vive como el 
perezoso, sin preocuparse de la eternidad. 


Mi exhortación es que debemos empezar a trabajar hoy, en nuestra vida espiritual, pues el verano 
termina en cualquier momento. La hormiga no se preocupa cuando aparecen las primeras lluvias, ella 
está segura y confiada, pues tiene su provisión asegurada. Pero, nosotros los pecadores, ¿qué 
estamos haciendo para asegurar nuestro futuro eterno? Gracias a Dios por la provisión que él nos 
hace en Cristo Jesús. La única forma de asegurar nuestra eternidad es entregando nuestra vida al 
Señor. Es reconociendo que somos pecadores y que solo la sangre de Cristo puede limpiarnos del 
pecado. Entreguemos nuestra vida a Cristo y nuestro futuro está más que asegurado. No esperemos 
al final anunciado en Proverbios 6:11. La muerte llegará, tarde o temprano, pero llegará. Y nadie sabe 
cuándo será ese momento. “Trabajad, no por la comida que perece, sino por la comida que a vida 
eterna permanece, la cual el Hijo del Hombre os dará; porque a éste señaló Dios el Padre”. (Juan 6:27 
RV 60) 


Víctor Manuel Buitrago Cruz. 


Proverbio fara Hoy 


Cómo relacionarse con los demás 

Hijo mío, conserva el buen juicio y no pierdas de vista la discreción. Serán fuente de vida para ti; te 
adornarán como un collar. Podrás recorrer seguro tu camino y nunca tropezarás. Proverbios 3:21-23 
(PDT) 


El concepto de buen juicio se refiere a nuestra capacidad de juzgar adecuadamente. Hace alusión a la 
idea de justicia. En otros términos, se trata de tener un criterio racional y moral para discernir 
correctamente sobre el bien y el mal, lo correcto y lo incorrecto. Asunto, que por demás, es muy difícil 
de encontrar hoy, especialmente en los jóvenes. Mientras que la discreción se refiere a la Reserva o 
cautela para guardar un secreto o para no contar lo que se sabe y no hay necesidad de que conozcan 
los demás. Es decir, Prudencia y sensatez para formar un juicio y tacto para hablar u obrar. 


Los dos términos están muy ligados o son muy cercanos, juicio y discreción. ¿Puede haber algo peor 
que no poseer estas dos cualidades? Y es que estamos tan llenos de prejuicios en todos los aspectos 
de nuestra vida, que la mayoría de la veces juzgamos a priori. Seguramente usted ha escuchado 
palabras como estas: “Yo pensaba que usted era una persona intratable, huraña, de mal genio, pero 
ahora...” ¿por qué”? Es que juzgamos a priori, por la primera impresión, es decir no fuimos justos, no 
tuvimos un buen juicio. 


Ah, pero ¿y qué de la discreción? Hemos perdido amistades, nos han involucrado en conflictos (o 
nosotros mismo lo hemos hecho) por falta de saber callar. Falta reserva, cautela. Razón tenía el 
proverbista árabe cuando dijo: “No digas todo lo que sabes, no hagas todo lo que puedes, no creas 
todo lo que oyes, no gastes todo lo que tienes, porque... el que dice todo lo que sabe, el que hace 
todo lo que puede, el que cree todo lo que oye, el que gasta todo lo que tiene, muchas veces....dice lo 
que no conviene, hace lo que no debe, juzga lo que no ve y gasta lo que no puede” 


Salomón, inspirado por el Espíritu Santo nos dice que estas dos cualidades “Serán fuente de vida para 
ti” No hay nada más satisfactorio que los demás puedan confiar en nosotros, en nuestro juicio y en 
nuestra discreción. Quien encuentra una persona así, encontró un tesoro que no tiene precio. Exhibir 
estas cualidades, como un collar en nuestro cuello no es tarea fácil y menos de orgullo. Debería ser lo 
natural en nosotros. 


Me gusta cómo termina esta parte el proverbista: “Podrás recorrer seguro tu camino y nunca 
tropezarás” No tendremos que escondernos de nadie y tampoco tendremos que cuidar nuestra 
espalda. Siendo confiables no tendremos enemigos, ni conflictos y podremos andar “con la frente en 
alto” como decían nuestros abuelos. No tropezaremos puesto que no habrá trampas en nuestro 
caminar, 


Le ánimo, hoy, a que busque estas dos cualidades en su vida y haga de ellas algo normal en sus 
relaciones con los demás. Entregar nuestra vida a Jesucristo y llenarnos del Espíritu Santo es la forma 
de llegar a poseer esas cualidades que brotarán como algo natural y quienes nos rodean siempre 
podrán confiar en nosotros. Buen juicio y discreción en nosotros nos abrirán puertas y allanará 
nuestros caminos. 


Víctor Manuel Buitrago Cruz. 


Proverbio para Hoy 


Cuando te acuestes no tendrás miedo, pues te acostarás y dormirás tranquilo.25 No tendrás miedo de 
los desastres repentinos ni de la ruina que les sobreviene a los perversos, 26 porque el SENOR te 
dará confianza y te librará de caer en alguna trampa. Proverbios 3:24-26 PDT 


Pongámonos en contexto. El proverbista viene hablando del “buen juicio” y la “discreción”, es decir 
que una persona que tiene estas dos cualidades (buen juicio y discreción) podrá dormir en paz. No 
hay nada más placentero que poder dormir en paz. El buen juicio es el que nos lleva a discernir las 
situaciones, a pesar las consecuencias y por ende nos ayuda a tomar decisiones correctas. 


El buen juicio es una de las características de la sabiduría, la cual se adquiere por leer y acatar lo que 
nos dice la palabra de Dios, la biblia. La insensatez del hombre viene de no leer las sagradas 
escrituras, por eso cada día aparecen nuevas formas de pecar. La legalización de la alcohol, del 
tabaco, de las drogas alucinógenas, del aborto, eutanasia o el suicidio asistido son apenas muestras 
de cómo el hombre ha perdido el buen juicio. Esto sin hablar del adulterio, el divorcio, el 
homosexualismo, la corrupción y en fin, la lista es de nunca acabar. 


Mantener el buen juicio y la discreción nos lleva a no temer, pues la conciencia NO nos acusará de 
algo malo o injusto. Los perversos, dice el proverbio, terminan en ruina. Sí, ruina espiritual, social, 
económica y Esto no sucedería si decidieran entregar sus vidas a Dios. 


“Porque el SEÑOR te dará confianza” nos dice el versículo 26. La paz mental y espiritual que vienen 
de una comunión con el Señor no tiene precio, no tienen comparación. Si nos dará confianza porque 
sabemos que El que habita a la sombra del Altísimo, se acoge a la protección del Todopoderoso. 2 Yo 
le digo al SENOR: «Tú eres mi refugio, mi fortaleza. Dios mío, confío en ti» nos dice el salmo 91. ¿Se 
imagina usted viviendo bajo las alas protectoras de Dios? Pues el proverbista nos exhorta a mantener 
“buen juicio” y la “discreción”, para que de esta manera disfrutemos de paz en el momento de 
acostarnos a dormir, cuando nos levantemos y en nuestro diario caminar. “El Señor te librará de caer 
en alguna trampa” termina diciendo el sabio Salomón en este proverbio. 


Dormir en paz, confiado, guardado y librado del mal es lo que todo hombre aspira. Yo le invito a que 
hoy entregue su vida a Cristo Jesús y obtendrá todo esto y mucho más. Sí, mucho más, pues 
obtendrá la paz que sobrepasa todo entendimiento y la vida eterna. 


Dios siga bendiciendo su vida. 


Proverbio para Hoy 


“La sabiduría fortalece al hombre, y el conocimiento aumenta su poder. La guerra se libra con buena 
estrategia; con muchos consejeros se logra la victoria” (Proverbios 24:21-22 PDT) 


Quienes hemos sido padres, hemos intentado una y otra vez hacer que nuestros hijos entiendan la 
importancia del estudio, la importancia de que ellos se preparen bien. Nosotros mismos hacemos esos 
esfuerzos, pues una vez nos enfrentamos a la vida, nos damos cuenta que fuimos muy “vagos” en 
nuestro bachillerato. 


Todos debemos buscar la superación en el conocimiento humano. Se dice que no existe nadie 
completamente original, pues todos le debemos algo a alguien. Yo por ejemplo le debo mucho a mi 
profesor de cuarto bachillerato, pues fue él quien me inculcó el amor a la lectura de la poesía y la 
prosa. Así entendemos que en la multitud de consejeros está la sabiduría, o como en este caso del 
proverbio “la victoria” 


Abandonar la Escuela para lograr propósitos económicos es lo más loco del mundo. El dinero 
deslumbra. Pero es la buena preparación la que nos hace verdaderas personas. Esa nunca se 
acaba, el dinero si. Recordemos al “nerdo” (nerd) de nuestra época, que aunque nos burlábamos de 
él, todos en el fondo lo envidiábamos, pues él no tenía que pasar las premuras que nosotros, para 
“pasar” el año escolar y llegar al siguiente nivel. Al fin y al cabo, siempre era más sabio que nosotros. 
La Sabiduría no se puede comprar en capsulas, ni en ampollas, solo se adquiere en la medida en que 
dediquemos tiempo a leer y a recibir el consejo de los sabios. 


Dicen que Bill Gates, el creador de Microsoft, dijo a un grupo de escolares que deberían dedicarse a 
estudiar y no deberían burlarse de los nerdos, pues lo más posible es que ellos serían los jefes 
mañana. El proverbio de hoy, nos dice que el conocimiento aumenta el poder. Ser sabios y tener 
abundante conocimiento es el mejor tesoro que podamos tener. Esa es la razón por la cual en los 
países tercermundistas los gobiernos están interesados en que el pueblo no tenga acceso a la 
Universidad o educación superior. Un pueblo sin conocimiento elegirá candidatos corruptos y 
demagógicos. Un pueblo sin conocimiento es fácilmente manejable. 


Nuestra vida y nuestros países serían diferentes si hiciéramos caso a este proverbio: “La sabiduría 
fortalece al hombre, y el conocimiento aumenta su poder. La guerra se libra con buena estrategia; con 
muchos consejeros se logra la victoria” 


Víctor Manuel 


